





Primera Etapa — Número 1 


A Y EA 


¡ Soc. Geschicdenia 


ñ Int. Insituu: ET 
Luto rebelde | Amsterdam 
MEXICO, D. F., VIERNES 10 DE MAYO DE 1925 | 








Diez Páginas, Diez Centavos 














EL NUEVO 
ARDID DE 
LA CROM 


Con el apoyo de la 
fuerza bruta, desea 
que los obreros de 
todos los gremios 
queden bajo su 
dominio político 


« No se conforma el directo- 
rio laborista con tener bajo 
su férula a una facción, sino 
que pretende convertiren mes- 
nada a todos los obreros del 
país, : 

Pero ecmo sabe que el jero 
letariado no caerá bajo su con- 
trol, porque hay un buen nú- 
cleo que se opone a ¡sus píca- 
ras maquinaciones para no 
perder la libertad de organi- 
zación, está poniendo en prác- 
tica nuevos ardides para des- 
truir, por medio de la traición 
y del engaño, todas aquellas 
agrupaciones que no se ineli- 

, hen ante el triunfo oropelesco 

del directorio mexicano, 


Uno de esos ardides fue la 
llamada huelga de tranviarios. 
No se sabía la manera de con- 
trolar a estos trabajadores, y 
se inventó el paro obligado 
por las armas. Ya todos cono- 
cemos el procedimiento: los 
mismos soldados obligan a los 
obreros a abandonar el tra- 
bajo. , 

Después de tranvías, ha se- 
guido el directorio con los pa- 
naderos. Pero ahora ha decla- 
rado, por medio del gobierno 
del distrito, lo que sigue: «Se 
considera perjudicial para la 
buena marcha del movimiento 
obrero del país, que haya di- 
ferentes organizaciones en una 
misma rama de industria, má- 
xime cuando las agrupaciones 
gue existen son de tendencias 
diferentes.» 

<«... El gobierno dará su 
apoyo a aquella organización 
que compruebe tener mayoría 
y será a esa a la única que de- 
berán reconocer los propieta- 
rios.> 

De manera es que ya no por 





efecto de la maniobra de un 
líder secundario, instrumento 
de consigna, sino legalmente, 
es decir, por la fuerza bruta 
del Estado, sucederá que si en 
una industria existe una ma- 
yoría de afiliados a la Crom, 
todos los obreros se tienen que 
plegar a ella, y si existe mi- 
noría, entonces se procederá 
como en los casos recientes de 
tranviarios y panaderos: una 
huelga en la que los soldados 
juegan un papel decisivo, por- 
que obligan a mantenerla 
hasta que la «superioridad», 
como ellos dicen, ordena. 

Y esa superioridad preto- 
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riana, que forma una sola pie- 
za con la llamada por ironía 
«regional obrera», lo mismo 
que ocurre a Víctor Manuel 
con sus camisas negras o a Al. 
fonso XIII con su auténtico 
directorio, 'se propondrá, se- 
guramente, enrolar a todo 
mundo dentro del incóondicio- 
nalismo amarillo, con el pre- 
texto de que agrupación inde- 
pendiente alguna cuenta con 
mayoría dentro de los gremios 
o industrias. 

Esto, sencillamente, rebasa 
cuanto podría esperarse del 
sindicalismo político. ¿Porqué 
se viola el derecho de asociar- 


PESA-MÁS 


se libremente, según las ten- 
dencias de los hombres? 

Obreros de la república: 
Una seria amenaza pesa, de 
momento, sobre la organiza- 
ción libertaria, si no sabemos 
contrarrestar la última auda- 
cia laborista. Haced acopio de 
firmeza, que colocada, como 
está, la Crom, en el plano in- 
clinado de su desprestigio, no 
pasará mucho tiempo para 
que deje de ser un obstáculo 
en la marcha de la organiza- 
ción genuinamente obrera, es- 
toes, antiestatal, por rebeldía, 
por convicción, que son cau- 
sas definitivas! 


QUE-LA:'SANGRE 
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En este día de agitación universal, en que las avalanchas de productores invaden las 
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rúas burguesas para recordar aquel portentoso movimiento de Chicago, en 1886, nuestra 
admonición de convencidos va dirigida contra los cínicos o idiotas que deshonran esta fe- 
cha, haciéndola motivo de carnavales abyectos. El primero de mayo es de los ácratas, de 
los rebeldes, de los que piensan como pensaron aquellas víctimas de la ley y del Estado! 


LOS OBREROS 
HUELGUISTAS 
DE PUEBLA, 
ABANDONADOS 
A SU SUERTE... 


La Crom ha implantado un 
sistema de organización cuar- 
telaria, y pretende sujetar a 
los trabajadores en apoyo de 
su aventura política. : 

Para llevar a cabo una huel-- 
ga, los organismos de la Crom 
tienen que pedir permiso al 
cuartel general, 

Pero los obreros de Puebla, 
dignamente y secundando a 
los maestros de escuela, se fue-: 
ron a la huelga sin permiso de 
los jefes y a pesar de su dis- 
gusto. : 

Pretendiendo que esos ele- 
mentos se retractaran de su 
aciltud robolda, los señores del 
cuartel general instalado en 
Belisario Domínguez, envia- 
ron al mismo que cuando la 
huelga de ferrocarrileros des- 
arrolló la maniobra traidora 
que le encomendara el general 
en jefe. 

Estos capitanes se preten- 
den triunfadores en todas par- 
tes; pero en Puebla sucedió 
otra cosa, y es que los traba- 
jadores de aquella región des- 
obedecieron los mandatos del 
directorio laborista, que se 
encuentra en el poder. 

Por supuesto que esta acti- 
tud de hombría de los obreros 
poblanos ha dado motivo a la 
excomunión correspondiente 
para los atrevidos que al fin 
rompen con el poder opresor 
del sindicalismo con jefes. 

La huelga general en el Es- 
tado de Puebla sigue en pie, 
no obstante que la Crom «re. 
tira todo su apoyo a los huel- 
guistas y los abandona a su 
suerte. ..>» 

A su suerte? Y cuál ha sido 
la suerte de los obreros bajo 
la garra del flamante directo- 
rio? Cuál, si no la de la obe- 
diencia y sumisión a los man- 
datos del cuartel de Belisario 
Domínguez? Cuál si no ser- 
vir de instrumento para que 
los capitanes alcancen una cu- 
rul o un sitial de regidor? 

En lugar del abandono en 
que se encontraban los traba- 
jadores de Puebla, bajo los de- 


(Sigue en la octava plana. ) 














Sobre las silenciosas tum- 
bas de Waldheim aparece el 
primer rayo matutino del jo- 
ven día de mayo y tiembla 
suavemente en el modesto mo- 
numento de los cinco anar- 
quistas que sueumbieron en 
noviembre de 1887 a manos 
del verdugo. De la túmba co- 
mún de aquellos cinco. brotó 
la idea universal del primero 
de mayo — una satisfacción 
potente de las últimas pala. 
bras de August Spies, cuando 
el verdugo le echaba al cuello 
la cuerda fatal: <—Salud, oh 
tiempos en que nuestro silen- 


cio será más poderoso que: 


nuestras voces que hoy sofo- 


can con la muerte!» - 


El terrible asesinato de Chi- 
cago fue el lóbrego epílogo de 
aquel gran movimiento que 
se produjo el primero de ma- 
yo de 1886 en- todos los cen- 
tros industriales de los Esta- 

-dos Unidos, a fin de obtener 
para el proletariado america- 
no, con el arma de la huelva 
general, la jornada de ocho ho- 
ras. Pero aquellos cinco, cu- 
yos restos descansan bajo el 
verde césped de Waldheim, 
fueron los portavoces más va- 
lientes y atrevidos en la gran 
lucha entre el capital y el tra- 
bajo, y debieron pagar con la 
vida su fidelidad hacia los her- 
manos de dolor. 


Inspirado por el espíritu de 
los cinco ahorcados, el corn- 
greso internacional de París 
en 1889 concibió la resolución 
de proclamar el primero de 
mayo como día feriado del 
proletariado universal, y nun- 
ca halló una resolución un eco 
tan poderoso y entusiasta co- 
mo esa en los pobres hogares 
de los desheredados. Se vio en 


la realización práctica de esa. 


resolución un símbolo de. la 
emancipación próxima. 

Ni la rabia ciega de los ex- 
plotadores ni los miserables 
intentos de castramiento de los 
políticos socialistas fueron ca- 
paces de confundir el profun- 
do sentido de esa manifesta- 
ción característica o de hacer- 
la degenerar a la larga. Como 
una chispa ardiente, la idea 
vivió en el corazón gigante 
del pueblo laborioso de todos 
los países y ni siquiera en los 
tiempos de la más dura reac- 
ción pudo ser extirpada. Pues 
era una idea surgida de las 
profundidades y debía excitar 
poderosamente, en el espíritu 
de las masas, tuna esperanza 
alegre que luchaba por una 
expresión viviente y apelaba 
vigorosa y rememoradora a 
la conciencia de los oprimidos. 
Como un nuevo pensamiento, 
resurgió de lo profundo: No 
es arriba donde puede florecer 
para nosotros la salvación; es 
de abajo de donde debe venir- 
nos la fuerza que romperá 
nuestras cadenas y dará alas 
a nuestro anhelo. 

Un símbolo es para noso- 
tros el primero de mayo, un 


símbolo de la liberación social 
por la vía de la acción direc- 
ta, que halla su más acabada 
expresión en la huelga gene- 
ral. Todos los que padecen 
la servidumbre y a-quienes 
la preocupación cotidiana por 
la existencia imprime su sello, 
el enorme ejército de aquellos 
que sacan los tesoros de la 
tierra, que laboran en los al- 
tos hornos o dirigen el arado 
por los campos, todos los 1ri- 
llones de los que deben satis- 
facer al capital en innumera- 
bles fábricas y talleres su tri- 
buto de sangre, los obreros 
intelectuales y mañuales de 
todos los continentes; todos 
son partes de aquella asocia- 
ción grande e invencible de 
cuyo seno saldrá un nuevo fu- 
turo en cuanto el conocimien- 
to de su desconsolada existen- 
cia llegue fuertemente a la 
conciencia de cada miembro. 
En sus espaldas descansa un 
mundo entero; tienen el desti- 
no de toda la sociedad en sus 
manos, y sin su fuerza: crea- 
dora toda vida humana es con- 
denada a la muerte. 


La venta del trabajo de sus 
manos y de su espíritu es la 
causa oculta de su servidum- 
bre y de su dependencia; por 
consiguiente, la: negativa de 
su trabajo para los monopolis- 
tas debe convertirse para ellos 
en el instrumento de la eman- 
cipación. El día que ese cono- 


cimiento ilumine el espíritu 


de los oprimidos, ese día co- 
menzará el gran crepúsculo 
de los dioses de la sociedad 
capitalista. 

El primero de mayo debe 
ser para nosotros una ense- 
ñanza intuitiva que lleve a la 
conciencia de los laboriosos y 
de los oprimidos la enorme 
energía que tienen en sus ma- 
nos. Esa fuerza arraiga en la 
economía, en nuestra activi- 
dad como productores. De ella 
nace la sociedad cada día, re- 
cibe en todo momento la po- 
sibilidad de su existencia. Pa- 
ra eso no vale el miembro de 
un partido, sino el minero, el 
ferroviario, el herrero, el cam- 
pesino, el hombre que pro- 
duce los valores sociales y cu- 
ya energía creadora mantiene 
el mundo en sus conexiones. 
Aquí está la palanca de nues- 
tra fuerza; en esa fragua debe 
ser forjada el alma que herirá 
de muerte al becerro de oro. 
No se trata de la conquista 
del poder, sino de conquistar 
la fábrica, el campo, la mina. 
Pues cualquier poder político 
no ha sido nunca más que la 
violencia organizada que im- 
pone a las grandes masas del 
pueblo la dependencia econó- 
mica de minorías privilegia- 
das. La opresión política y la 
explotación económica mar- 
chan siempre de la mano, se 
complementan recíprocamen- 
te y una no puede existir sin 
la ayuda de la otra. Es un ab- 
surdo creer que constituirán 
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una excepción futuras insti- 
tuciones de gobierno, Lo de- 
cisiyvo no es la etiqueta exte- 
rior, sino la esencia de una 
institución, y la peor forma 
de la tiranía fue siempre la 
que se ejerció en nombre del 
pueblo, Pues nunca es el pue- 


blo o la clase la que domina,. 


sino algunos gobernantes que 
pretenden gobernar en nom- 
bre del pueblo o de una clase, 
y para los cuales «pueblo» y 
«clase» sólo son tapujos que 
simulan sus codicias persona- 
les de mando. Por consiguien- 
te, toda verdadera lucha con- 
tra el monopolio de la pose- 
sión es al mismo tiempo tam- 
bién una lucha contra el po- 
der que lo protege, y lo mis- 
mo que el objetivo del prole- 
tariado militante en el terre- 
no económico es la abolición 
y la superación del monopolio 
privado en todas sus formas, 
su objetivo político debe ser 
también la extirpación y la su- 
pa de toda institución 
el poder, El que desea una de 
ambas cosas para vencer a la 
otra no ha comprendido la ver- 
dadera significación del socia- 
lismo, de ningún modo, y es 
sólo el testamentario del mis- 
mo principio de autoridad que 
ha sido hasta aquí la piedra 
angular de toda tiranía. 


Y un símbolo de la solida- 
ridad internacional debe ser el 
primero de mayo,. de una so- 
idaridad o limitada por los 
cuadros del Estado nacional, 
que corresponden siempre a 
los intereses de las minorías 
privilegiadas del país. Entre 
los millones que deben llevar 
sobre sus hombros el yugo de 
la esclavitud del salariado, 
existe una unidad de intere- 
ses, no importa qué idioma 
hablen y bajo qué bandera na- 
cional hayan nacido. Pero en- 
tre los explotadores y los ex- 
plotados del mismo país existe 
una guerra ininterrumpida 
que no puede ser solucionada 
por ningún principio deauto- 
ridad y que tiene sus raíces 
en los intereses contradicto- 
rios de las diversas clases. To- 
do nacionalismo es un dizfraz 
ideológico de los verdaderos 
hechos; puede dirigir en un 
momento dado las vastas ma- 
sas hacia sus cuadros menti- 
rosos, pero no es nunca capaz 
de abolir del mundo la brutal 
realidad de las cosas. Las mis- 
mas clases que en la época de 
la guerra mundial intentaron 
elevar el patriotismo del pue- 
blo hasta la efervescencia, en- 
vían hoy los productos del tra- 
bajo del proletariado alemán 
al en otro tiempo «extranjero 
enemigo», mientras que las 
grandes masas carecen de lo 
más necesario en el propio 
país, Los llamados intereses 
nacionales de las clases domi- 
nantes sólo son puestas por 
ellas en la balanza cuando son 
idénticos a los intereses de su 
bolsa y producen el necesario 
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porcentaje. Y si millones de 
pobres diablos debieron dejar 
su vida o sus sanos miembros 
en la locura de la gran matan- 
za de los pueblos, no fue por- 
que tenían que satisfacer tal 
o cual deuda de honor nacio- 
nal, sino porque su cerebro 
fue entenebrecido por prejui- 
cios artificialmente creados y 
no han comprendido sus pro- 
pios iñtereses, 

Y esa sangrienta tragedia se 
repetirá hasta que los obreros 
no hayan reconocido los ver- 
daderos resortes de la guerra 
y de las arlequinadas naciona- 
les. No las vulgaridades pa- 
cifistas, sino la lucha incansa- 
ble contra el espíritu milita- 
rista nos es necesaria. Mien- 
tras los trabajadores estén 
dispuestos siempre a producir 
los instrumentos de la muerte 
violenta y de la matanza de 
masas, no desaparecerá la «ri- 
sa roja» de los pueblos. Para 
los esclavos que. forjan sus 
mismas cadenas no llegará 
nunca la redención. 





El 18 de junio de 1923, apa- 
reció una edición de esté pe- 
riódico con el mismo número 
uno que hoy ponemos a la 
presente. í 

Nuestra intención, como es 
natural, era perseverar se- 
guir adelante. Pero sucedió 
que en aquellos mismos días 
un grupo de tranviarios co- 
menzó a publicar «Nuestra 
Palabra», como órgano de la 
federación de su gremio, y 
nosotros, que nos encargamos 
de editarlo, no quisimos es- 
torbar su marcha en lo más 
mínimo. 

Reconocimos la justicia de 
su causa, que era hacer una 
defensa enérgica y urgente, 
nos asociamos a ella, y aquel 
número único de EL GALEOTE 
quedó como prospecto, como 
testimonio de un propósito 
cuya realización aplazábamos. 

Y el día ha llegado. Pero a 
base de una preparación y de 
circunstancias que habrán de 
permitirnos pasar del número 
uno indefinidamente... 

No sólo EL GALEOTE; tam- 
bién otras hojas de propagan- 
da intensificarán la obra re- 
volucionaria de la Biblioteca 
Mundial: «Rebeldía», quince- 
nal, dedicado a la mujer, y 
<«Manelic», a los niños. 

Concretándonos a este «gri- 
to rebelde», paracuyo verdade- 
ro primer número escogimos 
la mejor fecha del año, vamos 
a reproducir lo que «decíamos 
ayer...» bajo el mismo títu- 
lo de estas locos! 


<Al iniciar esta labor de 
publicidad por medio “de la 
hoja semanaria, inspirada en 
el inagotable entusiasmo que 
sentimos por la idea que va 
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Por eso el primero de mayo 
es para nosotros una poderosa 
manifestación contra todo mi- 
litarismo y contra la gran 
mentira del nacionalismo, tras 
los cuales sólo se ocultan los 
brutales intereses de las clases 
POSeSoras. 

Hay que crear un nuevo fu- 
turo “sobre los fundamentos 
del socialismo libertario, bajo 
cuyo fresco aliento desapare- 
cerán las muertas concepcio- 
nes de los tiempos pasados y 
las corroídas instituciones del 
presente en el abismo de lo 
que ha sido, para abrir la era 
de la verdadera libertad, de la 
verdadera igualdad y del amor 
humano. 

En este sentido celebramos 
el primero de mayo como sím- 
bolo de un devenir próximo 
que germinará en el seno del 
pueblo revolucionario, para 
redimir al mundo de la mal- 
dición de la dominación de 
clases y de la esclavitud del.sa- 
lariado. 


RunoLr ROCKER. 


GALEOTE! 


haciéndose en nosotros, con 
los años, síntesis de nuestra 
propia vida, queremos expli- 
car a Jos trabajadores por qué 
elegimos como nombre EL 
GALEOTE. , 

>8e trata de un fuerte sim- 
bolismo: En épocas remotas 
se condenaba a galeras a los 
infelices que, según la juris- 
prudencia burguesa, cometían 
graves delitos. Las galeras— 
embarcaciones de guerra O 
de comercio—eran impulsa- 
das a través de grandes dis- 
tancias por los cautivos, quie- 
nes manejaban los remos en 
su carácter de forzados. Y 
eran esos hombres, que pere- 
cían muchas veces por la ru- 
deza de su esfuerzo, los llama- 
dos galeotes. 

>Nosotros, como sucedió al 
autor de Znsurréxit, el célebre 
poema anárquico, encontra- 
mos en los trabajadores, con- 
denados a sufrir la explota- 
ción capitalista, a los galeotes 
que reman forzadamente para 
conducir la nave social, que 
extiende sus velas en el infini- 
to y tiene las proporciones del 
mundo. 

>»Campesinos y obreros son 
los goleotes modernos. Galeo- 
tes que padecen no sólo la 
cruenta pena que les impone 
Ja burguesía en su desenfreno 
despótico y avaro, sino la ini- 
cua depresión mental a que 
los condenan los prejuicios, los 
errores inventados ya por la 
intriga, por la mixtificación 
o la impudicia. 

»Por ellos, que representan 
la razón de ser de nuestra 
ideología libérrima, vamos a 
luchar en este periódico hasta 
donde lo permitan nuestras 
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fuerzas y la cooperación de 
los identificados con esta obra, 
'. »Grito rebelde será cada nú- 
mero, con toda la rebeldía del 
galeote que se incorpora e in- 
crepa a sus verdugos. 

»Mas no creáis por esto que 
nos hagamos eco del grito in- 


“congruente que hace brotar el * 


odio. Ex GALEOTE será grito 
rebelde por la justicia '8u 


causa. Será enérgico y bravío 
Lt el convencimiento de que 

ebe difundir a toda costa una 
tendencia filosófica qqe alien- 
te, que fortalezca, que eduque 
y emancipe. 


>Grito de rebeldía contra 
-todo lo «funesto y grito de 
amor para cuantos breguen 


por el bien o aspiren a él, 
concebido claramente.» 


_ Came de obrero, carne macerada 

_a quien fingió ignorar el egoísmo, 
que surges del dolor y del abismo 
por redimir tu vida esclavizada. 


El latigazo cruel, la dentellada, 
te dieron la consciencia de ti mismo, 


y trocóse tu fuerza en heroísmo 
que sublimó tu sangre derramada. 


¿Y hoy te ven avanzar: ¡Oh Fáéita Raja 
que de un falso derecho los despoja! 
¡Que mina, que sacude, que desquicial 


Un día ha de llegar, en que tu mano 
escribirá en el horizonte humano: 
1Libertad! ¡Igualdad! ¡Amor! ¡Justicia! 


- Concepción Guerrero Kramer. 





Parábolas de Rodó 


¿.. Amenudo seocnita un 
« sentido sublime en un juego 
niño. : . 
:(Achiller: Thecla. Voz de 
un espíritu.) E 
Jugaba el niño en el jardín 
de la casa con una copa de cris- 
tal que, en el límpido ambien- 
te de la tarde, un rayo de sol 
tornasolaba como un prisma. 
Manteniéndola, no muy fir- 
' mae, en una mano, traía en la 


obra un junco con el que gol-. 


'peaba acompasadamente en la 
copa. Después dé cada toque, 
inclinando la graciosa cabeza, 
quedaba atento, mientras las 
ondas sonoras, como nacidas 
de vibrante trino de pájaro, se 
desprendían del herido cristal 
y agonizaban suavemente en 
los aires. Prolongó así su im- 
proyisada música hasta que, 
* en un arranque de volubili- 
dad, cambió el motivo de. su 
Juego: se inclinó a tierra, re- 
cogió en el hueco de ambas 
manos la arena limpia del sen- 
dero y la fue vertiendo en la 
copa hasta llenarla, Termina. 
da esta-obra, alisó, por pri- 
mor, la arena desigual de los 
bordes. No pasó mucho tiem. 
po sin que quisiera volver a 
arrancar al cristal su fresca 
resonancia; pero el cristal, en- 
mudecido, como :si. hubiera 
emigrado un alma de su diá- 


- MIRANDO JUGAR 
A.UN NIÑO 

fano seno, no respondía más 
que con un ruido de seca per- 
cusión al golpe del junco. El 
artista tuvo un gesto de enojo 
para el fracaso de su lira. Hu- 
bo de verter una lágrima, 
mas la dejó en suspenso. Mi- 


.ró, como indeciso, a su alre- * 


dedor; sus ojos húmedos se de- 
tuvieron en una flor muy blan- 
ca y pomposa, que a la orilla 
de un cantero cercano, mecién- 
dose en la rama que más se 
adelantaba, parecía rehuír la 
compañía de las hojas, en es- 
pera de una mano atrevida. 
El niño se dirigió, sonriendo, 
a la flor; pugnó por alcanzar 
hasta ella; y aprisionándola, 
con la complicidad del viento, 
que hizo abatirse por un ins- 
tante la rama, cuando la hubo 
hecho suya la colocó graciosa- 
mente en la copa de cristal, 
vuelta en ufano búcaro, ase- 
gurando el tallo endeble mer- 
ced a la misma arena que ha- 
bía sofocado el alma musical 
de la copa. Orgulloso de su 
desquite, levantó, cual alto 
pudo, la flor entronizada, y 
a paseó, como en triunfo, por 
entre la muchedumbre de las 
flores. e 
*h A 

Sabia, candorosa filosofía! 
— pensé —. Del fracaso cruel 
no recibe desaliento que dure, 
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ni se obstina en volver al goce 
que perdió, sino que de las 
mismas condiciones que deter- 
minaron el fracaso toma la 
“¿casión de nuevo juego, de 
nueva idealidad, de nueva be- 
lleza... ¿No hay qui ún po- 
lo de sabiduría para la acción? 
Ah!, si en el transcurso de la 
vida todos imitáramosal niño! 
Si ante Jos límites que pone 
sucesivamente la fatalidad a 
nuestros sueños, hiciéramos 
todos como él!..-. El ejemplo 


“del niño dice que no debemos 


empeñarnos en arrancar 80- 


.nidos de la copa conh que nos 


embelesábamos un día, si la 
naturaleza de las cosas quiere 
que enmudezca. Y dice luego 
que es necesario buscar, en de- 
rredor de donde entonces es- 
temos, una reparadora flor, 
una flor que poner sobre la are- 
na por quien el cristal se tor- 
nó mudo... (No rompamos 
torpemente la copa contra las 
piedras del camino sólo por- 
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que haya dejado de sonar, Tal 
vez la flor reparadora existe. 
Tal vez está allí cerca. Esto . 
declara la parábola del niño, 
y toda filosofía viril, viril por 
el espíritu que la anima, con- 
ARAS su enseñanza fecun- 
A. 


La psicología de los hombres 
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Y 


Lansing.—7. A. Je 


Breves son los informes que 


se han recibido del delegado 


de la C. G. T. al congreso 


efectuado del 22 al 28 de mar- 


zo pasado en Amsterdam,com- 
peer Diego Abad de Santi- 
lán. El informe completo ha 
de ser rendido en el congreso 
de la Confederación, que dará 
principio el día 3 de los co- 
rrientes. 
Santillán nos dice» «El con- 
greso de Amsterdam marca 
una serie de notables progre- 
sos en el orden ideológico y 
para los países ameficanos de 
habla española no hay ya obs- 
táculo alguno para levantar 
como una bandera propia la 
bandera de la Internacional.» 
El congreso de nuestra Aso- 
ciación Internacional de los 
Trabajadores estuvo integra- 
do por las siguientes delega- 
ciones: Alemania, Fritz Ka- 
ter; Argentina, Julio Díaz; 
Dinamarca, A. Jensen; Ho- 
landa, A. Rousseau, B. Lan- 
sing y H. Hurse; Italia, A. 
Borghi; España, E. C. Carbó; 
Brasil, R. Rocker; México, D. 
Abad de Santillán; Uruguay, 
Julio Díaz; Juventud anarco- 
sindicalista, E. Betzer; No- 
ruega, A. Jensen; Unión Ge- 
neral de Trabajadores, F. 





1. E. Carbó.—2. A. Souchy.— 3. R. Rocker.—4. Silva Campos.—5. F. Kater.—6. B. 


F. Pfemfert.—9. J. Díaz.— 10, D. Abad de Santillán.— 
11. A. Rousseau.— 12. A. Borghi.— 13. V. d'Andrea. 


Pfemfert; Estados Unidos, 
Virgilia d'Andrea. 

El nuevo secretariado que: 
dará instalado en Berlín, y son 
sus componentes: A. Souchy, 
secretario, R, Rocker y B. 
Lansing. . 


A de las firmas que al 
 Autógrafo di cap mo 


En el próximo número de 
EL GALEOTE insertaremos las 
resoluciones tomadas en el 
congreso de Amsterdam y una 
amplia crónica de los debates 
respectivos. 





% reverso de la an- 
viada a la C. G. T. A 


Nx 
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A continuación damos una 
breve biografía de los mártires 
de Chicago condenados a muer- 
te. Lós datos siguientes, o bien 
han sido dictados o bien escri- 
tos por ellos mismos. Se cons- 
tata queesos hombres sacrifica- 
dos en pro de sus hermanos de 
dolor, han seguido una ruta 
evolutiva fiel a la verdad; que 

or la literatura de propaganda 
ds sido llevados al pensamien- 
to revolucionario; que partici- 
paron después ellos mismos en 
la propaganda y finalmente fue- 
ron vlctinias de la bestia esta- 
tal y capitalista sedienta de san- 
gre. 


AUGUSTO SPIES 





Spies nació el 10-12 de 1885 
en Friedewalde, en Hesse- 
Kassel. Sus padres lo hicie- 
ron bautizar con el nombre 
de August Vincent Theodor 
Spies. Su padre era empleado 
forestal en Kurbesse. El mu- 
chacho fue educado por maes- 
tros de la casa, hasta que pu- 
do visitar el Gymnasium. Des- 
pués fue enviado a Kassel al 
Politécnico, a fin de preparar- 
se para su carrera en la pro- 
fesión forestal. A los 16 años 


. era ya geómetra. El joven era 


aplicado y ferviente, y para- 
lelamente a sus estudios pro- 
fesionales se ocupaba de la 
lectura de los clásicos alema- 
nes, de las obras de Kant, de 
Feuerbach, de Moleschott, 
etc. A lus 17 años era ya li- 
brepensador. Después de ha- 
ber estudiado un año en Kas- 
sel murió su padre y a conse- 


cuencia de eso el joven debió 


suspender sus estudios. Au- 
gust se resolvió a emigrar a 
América, donde vivían unos 
parientes de su madre en bue- 
na situación. En 1872 llegó a 
Nueva York, Por consejo de 
un tío suyo que habitaba allí, 
aprendió el oficio de tapicero. 
Entonces era todavía un ad- 
mirador entusiasta de Bis- 
marck y del emperador ale- 
mán. De socialismo no sabía 
nada. Había leído algo en los 
periódicos sobre la Comuna 
de París y creía que los socia- 
listas y los comunistas que- 
rían distribuir toda propie- 
dad. Spies consideraba eso co- 
mo un mero absurdo, Des- 
pués de aprender su oficio se 
dirigió al este, pero como allí 
no encontró trabajo alguno de 
su rama, se dedicó al comer- 
cio y se hizo tenedor de libros 
y después agente. En 1877 se 
adhirió al movimiento obre- 
ro, una vez que hubo leído 
una parte de la literatura so- 


cialista. Se hizo miembro de 
la sección de Chicago del par- 
tido obrero socialista y fue 
extremadamente activo duran- 
te la campaña electoral de 
1878, cuando el doctor Smith 
fue presentado como candida- 
to a la intendencia por los so- 
cialistas. El mismo fue de 
1879 a 1881 nombrado igual- 
mente para la legislatura y 
otras funciones políticas. En 
1880 había aceptado el puesto 
de administrador del «Arbei- 
terzeitung>, queestaba al bor- 
de de la bancarrota. Por su 
celo y su trabajo incansable 
llevó el periódico a la prospe- 
ridad. La redacción se intere- 
saba todavía en la agitación 
política, pero después se pro- 
dujo la ruptura entre los 
miembros de la sección socia- 
lista, y Spies, lo mismo que 
los redactores del «A rbeiter- 
zeitung», se volvieron hacia 
el ala social-revolucionaria 
dirigida por Most. En el con- 
greso de los socialistas de 
1882, en Pittsburg, defendió 
Spies la propaganda.social re- 
volucionaria, declarando que 
los trabajadores no podrían 
obtener sus derechos por la 
vía de las urnas del sufragio. 

Desde aquella época se con- 
sideró anarquista, a lo cual lo 
Hevó el estudio de Proudhon 
y de Bakunin. 

«Pero yo no soy de ningún 
modo amigo de los motines 
como se comprenden ordina- 
riamente y los considero sim- 
plemente como sucesos produ- 
cidos por las condiciones ac- 
tuales», dijo cuando en la épo- 
ca del proceso, en junio de 
1880, fue entrevistado en la 
prisión; y en su autobiogra- 
fía, publicada por Nina Van 
Zandt, se lee: «Mi filosofía fue 
siempre que el objeto de la 
vida sólo consiste en su dis- 
frute y que la aplicación ra- 
cional de este principio es la 
verdadera moralidad. El so- 
cialismo puede ser definido 
como una ciencia que tiene 
por radio una forma concreta 
determinada de organización 
social, mientras que el anar- 
quismo (la negación de la au- 
toridad impuesta) es el hilo 
que anima todas las épocas de 
la evolución social y humana; 
es la lucha por la soberanía 
del individuo. Aunque en el 
concepto general soy anar- 
quista, también soy práctica 
y específicamente socialista. 

>Para quedar satisfecho, yo 
exijo la tierra entera, quiero 
que todos estén en posesión de 
la tierra! ¿Es esto algo ridícu- 
lo? El anarquismo enseña que 
en una forma social colectivis- 
ta, en una igualdad económica 
y en la independencia indivi- 
dual, 'el Estado — el poder 
político — debe ser arrojado 
a la cámara de los trastos vie- 
jos de la barbarie. El anar- 
quismo no significa algo así 
como derramamiento de san- 
gre, ni robo, ni incendio, etc. 
Esas monstruosidades, al con- 
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trario, son las propiedades 
características del capitalis- 
mo. El anarquismo significa 
paz y dicha para todos. El 
anarquismo y el socialismo 
significan la reorganización de 
la sociedad sobre bases cientí- 
ficas y la abolición de las cau- 
sas que producen los vicios y 
los crímenes. El capitalismo 
aporta las causas que produ- 
cen los vicios y los crímenes. 
El capitalismo aporta prime- 
ro las enfermedades y luego 
trata de curarlas por la vio- 
lencia.» 


Alberto R, Parsons 





Parsons relató su biografía 
a un repórter, el cual la dio a 
la publicidad como sigue, en 
la prisión de Cook County: 

«Nací el 20 de junio de 1848 
en Montgomery, Alabama. 
Mis antepasados vinieron a 
América en 1632, de Inglate- 
rra, y se establecieron en las 
proximidades de Narragan- 
sett-Bay. Eran puritanos. Mi 
padre nació en Maine y mi 
madre en New Jersey. Unos 
años antes de mi nacimiento 
se dirigieron a Alabama. 
Cuando tenía próximamente 
cinco años, murió mi madre, 
Fui enviado con un hermano 
casado a Texas. En 1886 fuicon 
el mismo a Johnson County, 
cerca de Buffalo Creek, donde 
permanecimos dos años. Des- 
de allí nos trasladamos a Hill 
County, junto al río Brazo. 
Después se me envió con una 
hermana casada a Waco, Te- 
xas. En 1859 ingresé como 
aprendiz tipógrafo en la im- 
prenta de «Galveston Daily 
News», donde permanecí siete 
años. Cuando estalló la gue- 
rre en 1861 contra el sur, me 
alisté en una compañía de vo- 
luntarios llamada «Lone Star 
Rifles». Mis primeras expe- 
riencias como soldado las re- 
cogí pronto en un viaje en el 
vapor de pasajeros «Morgan», 
transformado en barco de 
guerra para detener el barco 
federal «Star of the West». 
Después de pasar una semana 
en el golfo-Je México, llega- 
mos a Corpus Christi, donde 
encontramos el ejército del ge- 
neral Twigg, que había eva- 
cuado los fuertes de la fronte- 
ra de Texas. Volvimos a Gal- 
veston, donde mi compañía 
hizo largas marchas por tierra 
para reunirse con el ejército 
del general Lee, en Virginia. 
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Como yo era demasiado joven 
y débil para soportar la fati- 
ga, fui dejado en el camino. 
Unos meses después llegué al 
paso de Sabine, donde. me 
alisté en una compañía de ar- 
tilleros; quedé en ella hasta 
que fuimos reformados, próxi- 
mamente un año más tarde, 
por la ley de conscripción. 
Entonces ingresé en el regi- 
miento 12 de caballería de 
Texas, que pertenecía a la bri- 


' gada del general Parsons en 


el ejército del Trans-Mississi- 
pi. Allí quedé hasta el fin de 
la guerra en 1865. Luego vol- 
ví a Waco, Texas. En 1868 
fui seis meses a la escuela y 
me hice profesor. Después 
fundé un periódico con el tí- 
tulo de «The Spectator». Lo 
publiqué y redacté en el sen- 
tido de la reconstrucción del 
sur por el norte. A consecuen- 
cia de eso entré en el partido 
republicano, que defendía en 
aquel tiempo a la.raza negra 
libertada de la esclavitud. Mi 
defensa de los derechos de los 
negros me atrajo, con pocas 
excepciones, la enemistad de 
todos mis parientes y de los 


conocidos. Los negreros esta-- 


ban tan furiosos contra mí 
que algunas veces fui amena- 
zado hasta con la muerte, y 
en una ocasión un banquero 
me arrojó en Waco un trozo 
de hierro al rostro porque de- 
claré en su presencia que no 
cesaría nunca de defender .los 
derechos de mis hermanos de 
color, Entonces pronuncié 
también discursos políticos 
que declararon  incendiarios 
los esclavistas. En 1871 fui 
elegido lector del senado del 
Estado de Texas, También me 
nombró el gobernador de en- 
tonces coronel en la milicia. 
Como tal presté algunas yeces 
servicio en las urnas para pro- 
teger a los negros en su dere- 
cho civil cuando eran perse- 
guidos y asesinados por los 
miembros del Klux. En 1873 
vine a Chicago, donde quedé 
desde entonces. Me adherí 
pronto a la Unión de tipógra- 
fos y todavía soy miembro de 
ella; el primer empleo como 
tipógrafo lo encontré en el 
«Inter-Ocean> y cinco años 
más tarde trabajé con autori- 
zación de la Unión en el «<Chi- 
cago Times»; en 1875 ingresé 
en el partido obrero socialista, 
y en 1876 me adherí a los Ca- 
balleros del Trabajo, de los 
cuales soy todavía miembro. 
En el mismo año me nombra- 
ron los socialistas candidato a 
concejal y en 1877 fui despe- 
dido del «Times» por haber 
participado en una gran huel- 
ga tipográfica en julio de) mis- 
mo año. En diciembre de 1877 
fui elegido delegado al con- 
greso del «Partido obrero so- 
cialista de los Estados Uni- 
dos> celebrado en Newark, 
N. J., que cambió el nombre 
del partido en «Partido Obre- 
ro Socialista». De vuelta a 


Chicago, fui nombrado por 


los compañeros County Clerk, 
dos yeces al Congreso y dos 
veces concejal. En 1879 me 
eligió la sección de Chicago 
delegado al congreso del par- 
tido obrero socialista en Alle- 
ghany City, y en 1880 dejé el 
partido para reunirme con los 
socialistas revolucionarios, en 
cuyo congreso de Chicago es- 
tuve también como delegado. 
Fui igualmente delegado al 
congreso de Pittsburg, donde 
se organizó la Asociación In- 
ternacional de los Trabajado- 
res, a lu que pertenezco toda- 
vía. Como propagandista y 
orador socialista he atravesa- 
do diez y seis Estados y hablé 
durante los últimos once años 
en más de mil mítines diver- 
sos sobre los principios del 
socialismo. Soy padre de fa- 
milia y tengo dos hijos, un 
niño de ocho años y una mu- 
chacha de seis.» 
Desde 1884 era Parsons re- * 
davtor de la «Alarm», perió- 
dico fundado en Chicago por 
los internacionales, suprimido 
después del asunto de Hay- 
market por la policía, Se ca- 
só en 1872 en Austin, Texas. 
Había conocido a su compa- 
fiera desde pequeño, cuando 
era una esclava de sus parien- 
tes. Es todavía una activa 
propagandista del anarquis- 
mo. 


ADOLFO FISCHER 





«Soy tipógrafo de oficio y 
tengo 25 años. Nací en Bre- 
men. A los 15 años vine a 
América. En Little-Rock, Ar- 
kansas, donde mi hermano 
Wilhelm publicaba el «A rkan- 


sas Staats Zeitung», aprendí 


el oficio de tipógrafo. Des- 
pués trabajé en la «Voz del 
Pueblo del Este», en St. Louis, 
y desde 1879 soy miembro de 
la Unión de tipógratos. Los 
principios del socialismo. han 
sido por mí apreciados desde 
una temprana juventud. En 
1881 me casé y trasladó a 
Nashville, Tennessee, Des- 
pués de algunos meses me di- 
rigí a Cincinnati y allí ingre- 
sé en el partido obrero socia- 
lista, Trabajé un tiempo en la 
«Prensa Libre de Cincinna- 
ti», en «El Amigo del Pue- 
blo» y en otros periódicos, 
pero me vi pronto en la lista 
negra a causa de mi agitación. 
A consecuencia de ello pasé 
duras fatigas con mi familia, 
hasta que vine a Chicago. 
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Primeramente trabajé en la 


'«Prensa Libre de Chicago» y 
después en el «Arbeiterzei- 


tung», donde fui jefe de la 
tipografía.» 

Respecto a su participación 
en la E gio «conspiración» 
que debía haber originado los 
hechos de Haymarket, dijo 
Fischer ante el tribunal: «Tu- 
ve tan poco que ver, aun- 
que estuve en Haymarket, 
con la bomba, como tal vez 
el fiscal Grinnell. No nie- 
go que fui uno de los que 
convocaron al mitin, pero el 


mitin no tenía por objeto la 


aplicación de la violencia yla 
perpetración de crímenes. No, 
el mitin había sido convocado 
para protestar contra las vio- 
lencias y crímenes ejercidos 
por la policía en días anterio- 
res en los establecimientos de 
la firma Mc Cormik. No nie- 
go que en el manuscrito ori- 
ginal del manifiesto tenía las 
siguientes palabras: «¡Traba- 


.dores, venid armados!», y te- 


nía razón para escribir eso, 
pues no quería que los obre- 
ros fueran fusilados en el mi- 
tin como en otras ocasiones. 
Cuando las circulares estaban 
impresas. el compañero Spies 
vio una de ellas. Yo le había 
invitado antes a' hablar en la 
reunión. Me señaló la circular 
y dijo: «Fischer, si esa circu- 
lar es repartida yo no hablo.> 
Comprendí que era mejor de- 


jar fuera esas líneas, y el com- 


pañero Spies habló. Eso es to- 
do lo que. yo: ) que ver 


con la Feunión. El veredicto 


pronúnciado contra mí'no ha 


sido dirigido contra un'asesi- 


nato, sino contra el anatquis- 
mo. Tengo la convicción de 
que fui condenado a muerte 
porque soy anarquista y no 
porque sea delincuente. Yo 
no he perpetrado un crimen 
jamás, en mi vida he cometi- 
do un delito, pero conozco a 
un cierto hombre que está en 


- camino de convertirse en un 


criminal, en un asesino, y ese 
hombre es Grinnell, el fiscal 
Grinnell, pues trajo como tes- 
tigos a gentes de las cuales 
sabía que perjudicarían, y 
acuso al fiscal Grinnell públi- 


- camente de delincuente y de 


asesino si-soy ahorcado. Sin 
embargo, si las clases domi.- 
nantes creen que con nuestra 
ejecución extirparán los anar- 
quistas y el anarquismo, se en- 
cuentran en error, pues para 
los anarquistas es más precio- 
so su principio que su vida. 
Un anarquista está siempre 
dispuesto a morir por sus 
ideas, pero en este caso soy 


falsamente acusado. Soy. con- 
denado a muerte por anarquis- * 


ta. Esto es todo lo que tengo 
que decir.»* | : : 


JORGE :'ENGEL 





Engel comunicó su biogra- 
fía del siguiente modo: «Nací 
el 15 de abril de 1836 en Kas- 
sel... Mi padre era un pobre 
albañil. Murió cuando yo te- 
nía ocho años. Perdí a mi ma- 
dre a los once años. Murió del 
cólera. Mis hermanos fueron 
enviados al hospicio y yo fui 
entregado a una familia pobre 
por 25 dólares de pensión. 
Esas gentes me hicieron pasar 
con frécuencia hambre y tu- 
ve que acudir a los vecinos a 
mendigar un pedazo de pan. 
A los catorce años se me dejó 
a mi arbitrio. Busqué un za- 
patero que me tomara como 
aprendiz, pero no me quiso, 
porque estaba completamente 
haraposo. Fui a pie a Frane- 
fort, donde me coloqué con un 
revocador. ,En 1856 me deci- 
dí a la Wanderschaft (pere- 
grinación) y llegué a Mainz, 
Colonia, Bremen, Hamburgo, 
Schlewig, Viena, , Budapest. y 


Roma. Vuelto a Schlewig en ' 


1864, ingresé en un cuerpo 
franco para combatir contra 


Dinamarca. Después de la di- * 


solución de los cuerpos fran- 
cos, volví. por Prusia y Aus- 
tria a la Wanderschaft; estu- 
ve en Berlín, Sttetin, Memel, 
Petesburgo y en 1869 regre- 
sé a Mecklenburgo, donde me 


-_establecí como: revocador y 


me casé. Por efectos de la ley 
sobre la libertad de cambiar 
de domicilio, mi negocio fue 
arruinado y emigré a Inglate- 
rra, donde encontré ocupación 
en Winsfóord, cerca de Hast- 
ford. Allí quedé aproximada- 
mente un año y luego me tras- 
ladé a América. En Filadel- 
fia contraje una enfermedad de 
la vista y tuve que ir al hos- 
pital. En 1874 vine a Chica- 


go y puse úna cigarrería, ya - 


que estaba casi ciego y no po- 
día trabajar más como reyoca- 
dor. El negocio falló y enton- 
ces comencé bon una juguete- 
ría, qu poseo aún. Me hice 
socialista principalmente por 
los escritos de G, Conzett, el 
periodista y escritor que ha- 
bita en Suiza y redactaba en- 
tonces el «Vorbote», de Chica- 
go. Después me hice miem- 


bro activo de la Lehr-und- 
Wehrverein y tomé parte en 


- el movimiento político del par- 


tido obrero socialista. Cuan- 
do fuimos engañados por los 
políticos de Chicago en las ur- 


nas durante las elecciones, me * 


volví primero hacia la social- 
democracia radical y después 


“hacia el anarquismo.» 


LUIS LINGG 





El confeccionador—pero no 
arrojador—de bombas de di- 
dinamita, Luis Lingg, nació 
el 9 de septiembre de 1864 en 
Mannbhein, Bade. Hijo de po- 
bres gentes—su padre era jor- 
nalero—conoció prontola mal.- 
dición de la pobreza. A los 
trece años un acontecimiento 
causó nua honda impresión 
en él. Era un invierno. Su pa- 
dre, que trabajaba para un 
negociante en maderas; es- 
taba muy ocupado en el as- 
tillero. Una viga rodó sobre 
el hielo del Rhin. Lingg in- 
intentó sacarla de'allí, el hie- 
lo se rompió y quedó sumer- 
gido en la helada :corriente. 


. Fue salvado, pero el frío le 


proporcionó una enfermedad 
de que no se repuso jamás. Su 
explotador dedujo las conse- 
cuencias; redujo primero su 
salario y después lo despidió 
por completo de su: servicio 
con:la frase usual de <mal ne- 
gocio» por pretexto. 

Luis Lingg se hizo carpin- 
tero y se entregó después del 
apredizaje a la Wanderschaft. 
Viajó por el sur de Alemania 
y por Suiza. En Berna entró 
eu contacto con los anarquis- 
tas. Como se sabe, el movi- 
miento anarquista estaba en- 
tonces en Suiza en su período 
próspero. Era la época en que 
florecía la propaganda por el 
hecho, el período de los aten- 
tados contra la policía en Vie- 
na; pero también los asuntos 
Merstallinger, Eisert, Oettin- 
ger; la época en que fueron 


ahorcados en Viena, Kamme- 


rer y Stellmacher, Suiza era 
el centro de los complots yes 
probable que el joven, Lingg, 
que no tenía aún veinte años, 
fuese atraído hacia ellos. Lo 
cierto es que Lingg conoció a 
Kammerer. : 

Las medidas del consejo fe- 


deral suizo contra los anar- 
quistas extranjeros y el de- 
seo de escapar al servicio mi- 
litar movieron a Lingg a emi- 
grara América. Llegó a Chi- 
cago en 1885 y se adhirió de 
inmediato a los anarquistas. 
Sólo hacía diez meses que es- 
taba en el país cuando se pro- 
dujeron los hechos de Hay- 
markoet.- De su valiente com- 
portamiento en el proceso, tes- 
timonió su discurso. 

El 16 de marzo de 1888, se 
publicó la «Freiheit», el pe- 
riódico de lucha y de cultura 
de nuestro inolvidable cama- 
rada Johan Most. Lingg, du- 
rante los largos meses de pri- 
sión, labró una' cajita que 
hizo enviar a Most como re- 
cuerdo poco antes de su muer- 
te. En un departamento se- 
creto de la cajita se encontró 
una pequeña libreta en la: que 
Lingg había trazado los pen- 
samientos que siguen: 


«¿Qué es la anarquía? 

>»Una existencia humana 
digna para toda la duración 
de la vida, garantizada a to- 
dos por la perfecta libertad in- 
dividual, en la cual las nece- 
sidades del hombre son satis- 
fechas por la vía de la partici- 
pación igual en el disfrute de 
todos los productos: de la co- 
munidad, 

>La sociedad libre (anar- 
quía) encuentra sus límites en 
los de la tierra, 

-»El fin de la anarquía con- 

siste en garantizar la mayor 
dicha posible para todos. 

>Ese objeto se obtiene me- 
diante la extirpación total de 
la dominación. 

>La dominación es personi- 
ficada por los explotadores y 
los tiranos. 

>Después de la abolición de 
la dominación, los trabajado- 
res se organizarán de acuerdo 
a su temperamento, a las ne- 
cesidades de la defensa y del 
consumo. 

>La centralización—es de- 
cir, la sumisión de los diver- 
sos grupos de producción y de 
consumo bajo una camarilla 
compuesta de - individuos o 
hasta de una mayoría social — 
no es recomendable, pues de 
este modo se establece una 
nueva dominación y haría ilu- 
sorios los objetivos constata- 
dos de la sociedad libre: la an- 
arquía.> 


PrerRE RAMUS. 
"_ (Del libro Die Opfer und 
Martyrer des Justizmorder 
von Chicago.) 
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El virus unitario, que tan- 
tos desastres ha ocasionado en 
as partes, hace su apari- 
ción en este puerto; los agen- 
tes de la peste importada de 
Rusia de los bolcheviques, no 
escansan un momento en su 
ardua labor de romper las 
apretadas filas revoluciona- 
rias; la epidemia se recrudece: 
por momentos, afortunada- 
mente, para declinar en segui- 
da. ¿Quién lo duda? Pero se 
recrudece, Lo estamos vien- 
do,. lo estamos palpando; la 
realidad nos dice que la peste 
unitaria que tanto ha sangra- 
do al proletariado militante 
del mundo entero, entra en su 
período álgido, y con la felo- 
nía de siempre trata de arras- 
trar a la muerte a todas las 
agrupaciones que han sentido 
en su seno el ansia de libera- 
ción, el deseo vehemente de 
llegar a una mejor vida, de 
encaminar sus entusiasmos 
hacia la realización de sus 
sueños de equidad y de jus- 
ticia. 

Sí, la peste hace estragos, 
ha logrado llevarse a algunas 
organizaciones que otras ve- 
ces reputamos como nuestras, 
como algo que- pertenecía a 
nuestros ideales y aspiracio- 
nes, como algo que respondía 
a nuestros entusiasmos y a 
nuestras actividades revolu- 
cionarias; sí, se las ha lleva- 
do. ¿Quién puede negarlo? 
Nuestras filas se reducen; pero 
al mismo tiempo se hacen más 
compactas, la cohesión aumen- 
ta, los ideales se consolidan. 
El lastre, ése lastre que nos 
hacía detenernos en nuestro 
camino, que nos hacía mar- 
char con dificultades por la 
carga enorme que sobre nues- 
tros hombros pesaba, ha caído 
por su propio peso; eso es to- 

o lo que ha sucedido, y nos- 
otros, los ácratas, los que 
sentimos entusiasmos por la 
vindicación humana, los que 
pugnamos por la libertad, ali- 
gerados de ese peso, clavamos 
sobre esas ruinas, sobre los 
cadáveres que aun cubren 
nuestro campo, el pendón de 
la anarquía. . 

No nos extraña la aparición 
de la plaga; Ja esperábamos 
desde hace mucho tiempo. Los 
agentes de la Rusia de los bol- 
cheviques, los que sueñan con 
comisariatos y con grandezas 
gubernamentales, no descan- 
san ni un solo momento, 

No nos ha extrañado, lo que 
sólo nos ha parecido un poco 
raro, ha sido que no hiciera 
su aparición ha tiempo; pero 
no, hasta ahora es, hasta en 
los actuales momentos en que 
ha sido dominada en todo el 
mundo, hasta en los precisos 
momentos en que la higiene 
social ha logrado barrer con 
los estercoleros unitarios en 
todas partes, es que revive y 
aparece en estos lugares en 
donde ha encontrado almas 


cándidas de trabajadores in- 
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Conscientes que hacen ellos 
mismos labor contraria a sus 
intereses de proletarios y a 
sus aspiraciones de emancipa- 
ción. : 

No es nuevo nada de esto; 
lo hemos visto en la Argenti- 
na, en ese.campo fértil para 
la libertad; lo hemos visto allí 


mismo, en donde todo movi-: 


“miento obrero tiende hacia la 
anarquía. Hemos visto orga- 
nizaciones fuertes, de una 
coo fuerza moral e ideo- 

gica, que ninguna otra orga- 
nización ha podido alcanzar, 
bambolearse desde sus cimien- 
tos cuando los agentes unita- 
rios leváron su campaña de 
perfidia y de engaño; hemos 
visto cómo a pesar de su con- 
sistencia ideológica, la Fe- 
'deración Obrera Regional Ar- 
gentina salió resentida en la 
“lucha, la fuerte lucha que hu- 
'bo de sostener contra los agen- 
tes de la pequeña burguesía, 
de los aliados de los tiranos de 
huevo cuño que hicieron su 
aparición en los campos obre- 
ristas de Rusia; sí, la hemos 
visto salir resentida, pero 
triunfante, demostrando ante 
el mundo entero su. actitud 
viril y diga, sus aspiraciones 
nobles y levantadas; la hemos 
visto salir resentida, pero 
triunfante, aplastando a los 
calumniadores y divisionistas 
que se cobijaban bajo el pobre 
pendón unitario; la hemos 
visto victoriosa y consolidada, 
lista para nuevas campañas en 
pro de la libertad, en pro de 
la anarquía. 

Pero si este ejemplo no fue- 
ra suficiente, por si no nos 
contentáramos con el desastre 
que los unitarios han traído 


200 para el proletariado argenti- 


_no,:ahí tenemos a Francia, a 
Francia que también soñó con 
la ficción unitaria, logrando, 
ya que no existía una organi- 
zación de la pujanza de la 
F. O. R. A., llegara encerrar 
en la C. G. T, francesa a to- 
- das las agrupaciones de traba- 
jadores, a todas las institucio- 
nes proletarias, sin tener en 
cuenta las tendencias ni las 
aspiraciones, sin preocuparse 
para nada de la ideología, sin 
buscar: otra cosa que tener el 
corral bastante amplio para 
que pudiera caber.... la bo- 
rregada proletaria. Sí, lo lo- 
graron, pero cuán poco les 
duró su gusto. La pugna de 
tendencias dentro de ella hizo 
que todos los militantes hon- 
rados escisionaran inmediata- 
mente y se retiraran sindica- 
listas y anarquistas formando 
una nueva C. G, T. que se 
partara de los manoseos de 
os socialdemócratas; pero no 
paró ahí; al poco tiempo los 
anarquistas, las agrupaciones 
de ideales concretos hacia la 
libertad, rompieron nueva- 
mente con los sindicalistas 
neutros, con los organismos 
sin ideales definidos ni aspira- 
ciones claras, y hace poco 


tiempo, una nueva C. G. T. : 


francesa, «fo a con ele- 
mentos escindidos de la se- 
gunda, salió. al terreno de la 
lucha; por supuesto que nos- 
otros.aplaudimos esa determi- 
nación de los compañeros fran- 


ceses al haber definido. posi- 

ciones, rompiendo esa val 
que el «frente único» les po- 
nía para lograr llegar a la 

cúspide de sus aspiraciones. 
¿Qué se conseguido, 
pues, con la peste unitaria? 
Dividir más a los trabajado- 
res, hacer más marcado el 
abismo que separa a los que 
militan dentro de las diferen- 
tes tendencias sociales, 'y en- 
cumbrar a unos cuantos vivi- 
dores que hicieron personali- 
en su campaña unitaria. 


Y si hojeamos la historia. 


del movimiento social moder- 
no, podremos constatar que 
en todas partes en que la peste 
unitaria ha logrado levantar 
cabeza, la situación del pro- 
letariado es en los actuales 
momentos desastrosa. - Valo 
que en nuestra región sólo en 
este puerto ha cundido la pes- 
te, y, localizada, bien pronto 
se podrá extirpar el microbio 
que la engendra. 

Y estas lecciones claras no 
han podido servir. de: expe- 
riencia; esto, que debería ha- 
blar muy alto para que, los 
trabajadores no se dejaran 
engañar, no ha sido suficiente 
para apartarlos de la mentira 
y del engaño, de la perfidia y 
de la deslealtad. Ha de ser ne- 
cesario que suframos nosotros 
las consecuencias; que experi- 
mentemos en nuestro propio 
cuerpo social; que vivamos a 
nuestra vez los momentos an- 
gustiosos que vivieron los 
compañeros de Francia y de 
"Argentina. 

Y puesto que así sucede, 
¿qué otra cosa nos queda si 
no mostrar la verdad para 
que el engaño dure lo menos? 

teoría unitaria carece -de 
bases firmes, carece de funda- 
- mento. No, no son los traba- 
jadores “los que ¡impiden la 
consolidación de las organiza- 
ciones, puesto que en las al- 
mas ingenuas de aquéllos 
existe un solo anhelo: el 
anhelo de libertad; existe una 
sola aspiración, la de cambiar 
de vida. Son los líderes, los 
pastores que cuidan las agru- 
paciones, los que impiden las 
luc por la emancipación 
integral; son ellos quienes los 
empujan al fango político; 
son ellos quienes los entregan 
atados y con su entusiasmo 
venido a tierra, en manos del 
amo, del burgués, del propio 
gobierno. Y esto que es claro 
como la luz meridiana, esto 
que os yemos -y que sólo 
nosotros, losanarquistas, tene- 
mos el valor de gritar, causa 
pasmos, reaviva el coraje de 
los unitarios y nos gritan <«di.- 
visionistas». Sí, divisionistas 
cuando decimos a los trabaja- 
dores que deben buscar siem- 
pre afinidad de criterio; que 
deben ir hacia aquellos que 
lúchan por el mismo ideal que 
ellos luchan; que deben agru- 
parse con aquellos que desean 
Jo que ellos desean y apartar- 
se, combatir a aquellos otros 
que combaten sú ideal. Sólo 
los obcecados,'los que -tienen 
especial interés en cuidar los 
predios, conquistados, y bien 
conquistados, son los qué pue- 
den llamar divisionistas a 
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los que, creemos que ¿aná 3 
pueden estar confundidos el 
agua y el fuego, los que nos 
damos cuenta de que el úáceite 
y el agua no pueden formar 
mezcla alguna. : , 

Pero si nos llaman divisio- 
nistas, si nos tachan que que- 
remos llevar a los: trabajado- 
res a la lucha por la libertad, 
si deseamos que todos los 
hombres formen haciendo 
frente a la tiranía, a la explo- 
tación, pero no aliándose con 
ellos, los hechos, los hechos 
claros demuestran que no só- 
lo somos los que pugnamos 
por la unión, por la unión de 
todos los elementos conscien- 
tes libertarios, sino que hasta 
la fecha, sólo ellos, los soste- 
nedores del mito unitario, son 
los merecedores del epíteto de 
divisionistas. 

Allí tenemos el caso de los 
compañeros de la Méxican 
Gulf, a quienes para arras- 
trarlos hacia la ficción unita- 
ria, se les atemorizó. con el 
descontento del gobierno por 
su estancia dentro de la C, 
G. T.; ahí están los maestros 
de la Unión de Cecilia, en que 

lemos constatar que la ma- 
no de ciertos unitarios no ha 
faltado; ahí está ahora, más 


reciente, el caso de los com-, 


pañeros de Naranjos, en que 
una muy poderosa agrupa- 
ción de las que más cacarearon 
*para poner el huevo unitario, 


ha aprobado no prestar ayuda 
ninguna a esos bravos cama- 


radas, que se encuentran en 
grave conflicto con la compa- 
fía; ahí están esos individuos 
que tanto pregonaron su soli- 

ridad para engatuzar a los 
incautos y ahora desconocen 
hasta el más insignificante 
principio solidario, 

El ejemplo del sindicato del 
Aguila, secundado por todos 
los uniqueros, que dejan sin 
prestarle, ayuda a los otros 
compañeros que están en peli- 
gro de perecer, es la demos- 
tración de lo que significa pa- 
ra los trabajadores de la re- 


“gión el tantas vecos citado 


mito unitario. - 
No, la unidad no puede exis- 


tir, la unidad es una ficción 


que sólo en el cerebro de los in- 
genuos y en los planes perso- 
nales de los que quieren co- 
merciar con él, puede caber. 

Trabajadores: luchad por 
vuestro ideal, por vuestro 
ideal de libertad; luchad por 
él y combatid contra todos los 
tiranos, contra todos los mix- 
tificadores, contra todos los 
tartufos que quieran haceros 
tragar ruedas de molino; sí, 
luchad, pero de acuerdo con 
vuestros amigos, de acuerdo 
con los que luchan por vues- 
tro propio ideal de libertad, y 
haced a un lado a esos farsan- 
tes que quieren explotar con 
la peste unitaria, que quieren 
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haceros ir de la mano de los 
ue combaten vuestro ideal, 
e los que luchán en contra de 


lo que amáis. 


La peste unitaria debe des- 
aparecer, y so esas 


'ruindades, sobre todas las fic- 
«ciones unitarias aparecerá ra- 


diante la idealidad ácrata, que 
nos conducirá hacia la meta 
de las aspiraciones  proleta» 
rias. > 

El último caso de los líde- 
res del Sindicato de El Aguila 
nos muestra claramente lo que 


debemos a los “uniqueros de - 


Tampico. 
Jesús RAMIREZ C. 
Cecilia, Tamps. 
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- EL CUARTO PODER 


Esa prensa grande que aparece diaria- 
mente, que manejan los ricos y que escriben 
los serviles, nunca ha dejado de cantar su 
poderío; se ha llegado a proclamar en cuar- 
to poder. 

Y el dicho cuarto poder no es más que 
vehículo de revelaciones y denuncias policía- 
cas; fomentador indirecto de las bárbaras 
concupiscencias de la sociedad presente; 
agente provocador contra las libertades del 
pueblo; escuela del crimen, de la bellaquería 
y de la sumisión; correo de la politiquería 
andante; conseguidor de carne para los 
prostíbulos, para los motines y para las 
guerras. 

Sobre la injusticia que representan los 
tres poderes existentes, todavía se tiene que 
sufrir la presencia de ese llamado cuarto 
poder. Si no tuviera la pretensión de cons: 
títuir un poder, quizá otra sería su tarea: la 
enseñanza y educación del pueblo. 

Pero en México ese cuarto poder está 
castrado y vive en manos del verdadero, 
- que es ruin, absorbente y despótico. 

El verdadero cuarto poder, el que ha lo- 
grado imponerse en este país, como la dic- 
tadura fachista, de Italia, o el directorio 
militar, de España, es el sindicalismo guber- 
namental, representado por la C.R. 0. M. 
(Léase Compañía Revendedora de Obreros 
Mexicanos. ) 

Al fin los accionistas de esa agencia, que 
coyotea con los ideales y esperanzas dél pro- 
letariado, han realizado su propósito perver- 
so de hacer de los sindicatos un poder de 
orden, de autoridad. Al fin los anarquistas 
podemos comprobar lo que en medio siglo 

- de lucha se ha repetido: el poder de los sín- 


dicatos será como el poder de los partidos: 


violencia y opresión. Y peor aún, consiguien- 
temente, si se trata de sindicatos políticos, 
como en el caso de la Crom. 

Hace unos cuantos días, se dirigió a ésta 
el gobernador de Puebla, exponiéndole lo 
relativo al conflicto con los maestros y so- 
licitando se evitara la huelga general que, 
por acción solidaria, habían acordado los 
gremios obreros de esa ciudad, por medio 
de su intervención inmediata para terminar 
el movimiento, y para lo cual daba todo el 
poder al comité central, 

La Crom no es ya una simple organiza- 
ción oficializada; es un pader ante el que se 
entrega el mismo poder establecido. 

Abiertamente se dice a los trabajadores: 
Todo conflicto patrocinado por la Crom se- 
rá solucionado inmediatamente, porque la 
Crom es el gobierno, 


Y no fue, acaso, todo el plan de la última 
huelga de tranviarios desarrollado por la 
Crom? El famoso plazo de tres días, dado a 
Conway, fue propuesto por el comité cen- 
tral y autorizado por el presidente de la re- 
pública. El gobierno del distrito y Calles no 
fueron sino los instrumentos legales del 
«ilegal» cuarto poder que constituye la Crom. 

El mismo mentido cuarto poder, la pren- 
sa, se dirige a la Crom para que intervenga 
cerca del ministerio de hacienda y le arre- 
gle una cuestión que afecta a los anuncian- 
tes. Este papel, bien ridículo, por cierto, y 
que demuestra los alcances del poderío de 
una organización con máscara obrerista, es 
la obra emanada de esa fórmula de los teó: 
ricos del sindicalismo estatal: Asaltemos el 
poder para implantar nuestra dictadura. 

Y si la Crom no ha logrado alcanzar todo 
el poder, marcha a grandes pasos a ello, 
pues cuenta con buena parte del aparato 
gubernativo. 

Y con el pueblo? Consentirá éste la rea- 
lización definitiva del poder omnímodo de 
un comité sindical político? Están anuen- 
tes los gremios obreros de México en que 
se establezca un sindicalismo cuya dictadu- 
ra, como en Rusía, no es ejercida por aquél 
—que no por ejercerla resultaría menos ab- 
surda y repudiable—, sino por el grupo de 
directores voraces y exclusivistas? 

Porque tal parece ser el papel de los or- 
ganismos de la Crom: halagados por el es: 
pejismo del poder, engolosinados con la 
ayuda, que creen omnipotente, de los prin: 
cipales gobernantes, se han convertido en 
instrumentos de los que practican el poder 
por y contra ellos. 

Es el cuarto poder, con aspiración a ser 
el poder «único», el que tenemos frente a 
nosotros; al que no podremos combatir co- 
mo representante de una facción obrera, 
sino como al poder mismo, que pretende 
exterminar todo sentimiento de libertad. 

El entendimiento claro de la posición de 
una pretendida organización obrera y cam- 
pesina, que solamente, al igual de lo que 
hace el partido moscovita, usa de su nombre 
para gobernar con mayor facilidad sobre 
los mismos obreros y campesinos, nos hará 
comprender también de una manera clara 
nuestra propia posición; posición que no 
admite entendimiento de ninguna naturaleza 
con quienes se valen de un movimiento de 
moda y de productos para destruir todo 
impulso de liberación de los hombres ex- 
plotados y oprimidos. ; 





Ss 


DE NUESTROS PRINCIPIOS 


Pero somos nosotros los 





No falta quien proclame 
nuestra lucha anarquista co- 
mo una lucha de odio, de ven- 
ganza, de exterminio, 

Bien es cierto que en la ba- 
talla cotidiana no faltan los 
rencores, las envidias, al lado 
de la injuria y de la calumnia; 
verdad también es que frente 
a los constantes atentados de la 


autoridad, no se puede menos 
que pensar en la represalia si- 
niestra. Quien ha sido golpea- 
do busca el momento de la re- 
presalia, del desquite. En tor- 
no de la gran lucha, los áni- 
mos se enardecen y adquiere 
enormes proporciones el sen- 
timiento del hombre que quie- 
re aplastar al hombre. 


que realizamos y fomentamos 
esa guerra diaria? Los ataques 
de la autoridad son constantes, 
se suceden minuto a minuto, 
con un propósito bien delibe- 
rado: la destrucción de toda 
acción conscientemente rebel. 
de que busque su victoria. 

Y frente a esos ataques, que 
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tienen grandes recrudecimien- 
tos — para apoyarlos se han 
formado las leyes, se han ele- 
gido los jueces, se han cons- 
truído las cárceles y se han fa- 
bricado las armas—, los hom- 
bres, los pueblos, se encuen- 
tran en la necesidad, como de- 
recho a la vida, de demostrar 
la fuerza de su aspiración su- 
prema: la libertad. Los gran- 
des choques entre las dos fuer- 
zas ancestralmente antagóni- 
cas: la autoridad y la libertad, 
derivan los grandes hechos; 
esos grandes hechos que se en- 
señan a través del odio y del 
amor. El odio de los que pre- 
tenden sostener eternamente 
su poder autoritario, y el amor 
de los que anhelan libertarse 
definitivamente. 

Es esa lucha de amor la que 
sólo puede tener albergue en 
el pensamiento anarquista, y 
es esa lucha de amor la que 
no debemos buscar, para jus- 
tificarla, en el pasado, ni como 
un paliativo, en el futuro, sino 
que debemos sentirla, pensar- 
la, lograrla con nuestros he- 
chos del presente, en los actos 
de esta vida que transcurre 
triste y miserablemente, si no 
sabemos comprender que ne- 
cesitamos desarrollarla con 
pujanza, sin poner nuestra fe 
en paraísos fantásticos que 
otros nos ofrezcan. 

.- % * Y 


Parece ser el movimiento 
obrero —en el que actuamos 
como anarquistas, es decir, 
como hombres que no buscan 
el pastoreo, sino romper la 
masa o el rebaño para formar 
la individualidad humana — 
el representativo de esa lucha 
de amor y de odio. 

Fácil es volver nuestra mi- 
rada y darnos cuenta, en un 
instante, de esa parte del mo- 
vimiento obrero, . perfecta- 
mente pastoreada y destinada 
a aumentar, a fortalecer el po- 
der autoritario, En ella no se 
puede engendrar más que el 
odio. En grandes y pequeños 
casos se encontrará ese deseo 
de exterminio, que es deseo 
de poder, de control; de ser los 
únicos con derecho a organi- 
zarse, con derecho a hablar, 
con derecho a escribir y con 
derecho a aplastar a todo aquel 
que no sienta, piense y obre 
como y con ellos. Esa es la lu- 
cha de odio, que parte del mo- 
vimiento obrero inspirado en 
la tendencia autoritaria. 

Mas, ¡qué distantes nos en- 
contramos de esa lucha! nos- 
otros, quevemoscomo un prin- 
cipio de la vida al hombre y a 
la libertad; nosotros, que bre- 
gramos en el sentimiento de hu- 
manidad; nosotros, en fin, los 
anarquistas, que creemos fir- 
memente que el movimiento 
obrero inspirado en nuestras 
ideas, se alzará en definitiva 
alto y diáfano para entablar 
la batalla que ha de hacer 
triunfar el idealismo que aca- 
riciamos en nuestro continuo 
pensar. 


Página 7 





ARANA 


Bien sabemos, y lo decimos 
—no somos frailes que predi- 
can la caridad y llevan a cabo 
la usura—, que llega el mo- 
mento, cuando los hombres 
bajan a las calles y a las plazas, 
de dar el grito contra los opre- 
sores. 

Pero no es este hecho la de- 
bida respuesta a la lucha de 
odio que realizan los autorita- 
rios? No es este proceder la 
mejor respuesta a los que pre- 
tenden que el hombre estés, 
siempre gobernado por el ga 
hombre? No es esto una ex-  ' 
presión de defensa por el amor 
a la libertad. 

Nunca ha sido, ni en sus 
más pequeñas manfestacio- 
nes, la tendencia de libertad 
la que ha usado del odio para 
enaltecer su victoria; ha sido 
siempre la tendencia de auto- 
ridad la que siempre ha usado 
de todas las formas de la vio- 
lencia — cuya moral es el odio 
— para erigir el pedestal del 
predominio, . del poder sobre 
los hombres, sobre los pue- 
blos. 


PEDRISCO 


Aquí en México, donde todo 
ser viviente usa pistola calibre 45, 
según Calles, estamos en la glo- 
ria, la paz y el orden. 

A Joaquín Belda le ha contado 
que los atracos que se registran 
en la ultracivilizada New York, 
en un día, alcanzan mayor núme- 
ro que los registrados en México 
en un año. 

En verdad, se necesita frescura. 

AO 











Chicherin, el comisario rojo de 
la siniestra dictadura del “prole- 
tariado'” que se ejerce en Rusia, 
ha declarado recientemente que 
“el pueblo de México siente enor- 
mes simpatías hacia la revolución 


rusa. 

Quién podrá haber informado 
tan lindas cosas al señor Chiche- 
rin? De seguro que los agentes 
que tiene en México y que enca- 
beza el señor Petskowsky, han de 
haber enviado esta “grata” noti- 
cia a los amos del Kremlin. 

Y fuera de estos agentes, quién 
se preocupa de las cosas de Mos- 
cú, si no es para detestarlas? 


*.ro» 


Más y más concesiones se ha- 
cen a los explotadores en Rusia. 
Ahora llega la noticia de que al 
fin se ha permitido a los terrate- 
nientes tener asalariados. 

Pues no se decía que los cam- 
pesinos se habían libertado? Esta 


martingala ha de ser como la de 
los agraristas mexicanos: reparten 
pis A unos aca Ke rt 
y políticos, y luego camente ., 
declaran que los campesinos han, * 
posa A ds 
...o. VEA 
Ahora tenemos una nueva cla- 
se de huelga: la de Estado. 
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“ mientrás que un gru 
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Un grueso piquete “de soldados 


_ resguarda la entrada de un ta- 
Mer o palo lábrica; se prohibe 
+la entrada a todos los obreros, 
va y trata 


¡ y ¡resuelve el “conflicto”? en las 


in oficinas de la junta de concilia- 


TS 


ción. 
Después aparece el triunfo y el 
nuevo sindicato de la C. R. O. M. 


Esto es el nuevo procedimiento 
que se ha pio en boga desde 
la llamada huelga de tranviarios. 


HONDERO. 


| MIGUEL SCHWAB | 





EL ORIGEN OFICIAL 
DEL PRIMERO 
DE MAYO 


En 1889 sesionó en París un 
congreso internacional obrero 
sindicalista; uno de los delega- 
dos, Lavigne, en nombre de 
la federación nacional de las 
cámaras sindicales francesas 
y de los grupos corporativos, 
presentó una resolución con 
el siguiente texto: 

«El Congreso resuelve: 

>Organizar para una fecha 
dada una gran manifestación 
internacional de modo que si- 
multáneamente, en todos los 
países y en todas las ciudades, 
en un día determinado, los tra- 
bajadores dirijan a las autori- 
dades públicas la demanda de 
la jornada de ocho horas y la 
realización de otras resolucio- 
nes del congreso internacional 
de París, 

>En consideración al hecho 
de que una tal manifestación 
ha sido ya resuelta para el pri- 
mero de mayo de 1890 por la 
Federation of Labor ameri- 
cana en su congreso celebrado 
en diciembre de 1888 en Saint 
Louis, se aprueba ese día para 
la ¡AI internacio- 
nal. 

>Los obreros de las distintas 
naciones realizarán la mani- 
festación del modo y según les 
prescriban las condiciones de 
su país.» 


Esta resolución fue aproba- 
da por todas las delegaciones, 
a excepción de la rusa y de la 
belga. Y desde entonces co- 
menzó el primero de mayo a 
constituir un fantasma rojo 
para las clases capitalistas. 
¡Por suerte para estas últimas, 
la social- democracia de todos 
los países velaba ya por la 
persistencia del sistema actual 
de cosas! 
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El Satecte 
Actualidad Criminal en España 


La Cobarde Venganza del Directorio 


por la 


Un nuevo crimen acaba de efectuarse en 
España, y, como siempre, la víctima ha sido 
un camarada anarquista. 

Son innumerables ya estos hechos en la 
nación cuna de los Torquemada; pero este 
reviste el carácter de mayor cinismo y des- 
vergiienza en las hienas que como jueces 
actuaron. 

Un cardenal fue muerto a tiros en uno de 
los brrios de Zaragoza, y su muerte había 
que vengarla... 

Siempre que la sed de sangre y venganza 
se deja sentir en los de arriba, el pueblo 
debe prepararse para sufrirla, pues en él ha 
de saciarse. 

¿Los medios? No importa cuáles sean. El 
zarpazo será lanzado con saña, y ¡ay de 
aquellos que, para recibirlo, hayan sido de- 
signados! Nada ni nadie podrá impedir que 
se destrocen sus vidas como fútil juguete. 

Fueron acusados como responsables de 
la muerte del cardenal Soldevila los cama- 
radas Rafael Torres, Esteban Salamero y 
Julia López, y por mayores y contundentes 
que fueron las pruebas de su inculpabilidad, 
éstos han sido condenados, el primero, a la 
pena de MUERTE y diez y siete años de pri: 
sión, y los otros dos, a catorce años, res- 
pectivamente, 

Todos los que venimos observando el mo- 
vimiento revolucionario de España, a la par 
que el de represión, sabíamos que estos ca- 
maradas tendrían que sufrir las iras del de- 
pravado Primo de Rivera, puesto que éste 
así lo prometió antes de subir al poder, y 
que esta promesa, entre otras tantas, con- 
tribuyó a su ascensión. 

En las primeras líneas del famoso mani- 
fiesto lanzado por el más borracho e imbé- 
cil de los gobernantes—manifiesto que le 
fue entregado como programa al subir al 
poder—, decía el generalote chulo: «El ase- 
sinato de prelados, etc., etc., reclama una 
pronta y enérgica acción de justicia, que 
sólo nosotros podemos realizar.» Esto fue 
un compromiso contraído con las gentes de 
su calaña, y está cumplido debidamente. 

Pero ¿son responsables efectivamente 
nuestros camaradas a quienes penas tan 


Muerte del Cardenal Soldevila 


duras se ha impuesto? No, rotundamente 
no. Primo de Rivera, encanallado y cínico 
como pocos, sabe bien esto, pero él dijo que 
el cardenal sería vengado, y como hombres 
pertenecientes al pueplo fueron, quizá, los 
que suprimieron al monstruo encubierto con 
la púrpura de alto dignatario eclesiástico, 
sobre hombres del pueblo ha descargado 
sus espuelas de botarate y fatídico general, 
puesto que con esto satisface sus instintos 
y los anhelos de la iglesia y la burguesía, 
que lo sostienen en su poltrona. 


Bien cumple su palabra de «enérgica jus- 
ticia» este abominable pretoriano, y grande 
será el regocijo entre las esferas de la aris- 
tocracia española. ¿Pero es justicia vuestra 
criminal y terrible acción contra seres que 
no cometieron delito alguno? ¿0 es barba- 
rie inmensa que os hace acreedores a la 
pena impuesta por vosotros? 


La pena de muerte que se cierne sobre 
la cabeza de nuestro compañero Torres, y 
los años de prisión impuestos a Salamero, 
pesan sobre nosotros y nos agobia el dolor 
de las víctimas. Especialmente queremos 
hacer mención de la compañera Julia López. 
Tenemos noticia de que deja dos niños al 
traspasar las rejas del presidio, y no llega- 
mos a comprender cómo puede existir tanta 
maldad y falta de sentimientos en los jue- 
ces, que no pensaron en sus madres—si es 
que las tuvieron—antes de condenarla aun 
sabiendo que era inocente. 


Recordamos también que cuando fue 
muerto el cardenal, eran asesinados los tra- 
bajadores en las calles y comisarías por do- 
cenas, por cientos. ¿Cuál ha sido la «acción 
de enérgica justicia» emprendida por el di- 
rectorio contra los asesinos de los obreros? 
Ninguna: Absolutamente ninguna. ¿Porque 
no eran hombres lo mismo que el «ilustrísi- 
mo» ministro del señor? Sí, y seguramente 
con sentimientos más bellos y elevados que 
los de su «eminencia»; pero esa justicia no 
se realizó, porque, de realizarse, la primera 
cabeza que debía rodar por tierra sería la 
de Primo de Rivera, con la seguridad de que 
no se ahorcaba a un inocente, 





AL CUARTO CONGRESO DE LA C.G.T. 


El domingo tres de los co- 
rrientes, se instalará en el lo- 
cal de la Federación local de 
trabájadores, el 1v congreso 
de la C, G. T. 

Animadas, sin duda, serán 
las reuniones que se efectúen 
durante los ocho días que mar- 
ca la convocatoria, 

Pronto estarán entre noso- 
tros los delegados de diversas 
regiones del país, que concu- 
rren prusurosos al congreso, 
para discutir y resolver tan- 
tos puntos de la lucha cotidia- 
na y para reafirmar los prin- 
cipios anarquistas que animan 
a la C. G, T. 


Tenemos entendido que al 
orden del día de esta junta na- 
cional, se han agregado algu- 
nos nuevos temas a discutir, 
entre ellos la jornada de seis 
horas, que fue aprobada en el 
segundo congreso de la Aso- 
ciación Internacional de los 
Trabajadores, en Amsterdam. 

Junto a los delegados estará 
EL GaLeoTE. Queremos re- 
coger el sentimiento liberta- 
rio que ha de reinar entre los 
compañeros; queremos tam- 
bién recoger impresiones so- 
bre la situación del movi- 
miento obrero en la región 
mexicana y conocer lo que se 


resuelva, para tener al tanto 
a nuestros lectores, ya que 
tenemos el propósito de pu- 
blicar una amplia y detallada 
crónica acerca de los debates 
y sus conclusiones. 

Compañeros delegados; el 
grupo editor de EL GaLEoTE 
os envía fraternales parabie- 
nes, y anhela que se lleve todo 
el pensamiento anarquista a 
esta reunión, como una res- 
puesta a la reacción encubier- 
ta que pretende establecerse 
definitivamente en la región 
mexicana. 

En luclía con ahinco y en 
defensa de la C, G, T.! 


1? de mayo de 1925 


Los Obreros Huelguistas 
de Puebla, Abandona» 


dos a su Suerte... 


(Viene de la primera plana.) 


signios del directorio laboris- 
ta, se encontrarán con el al- 
bergue de los obreros de todo 
el país, de los obreros que 
unidos estrechamente luchan 
por su emancipación. 

La Crom ha tenido a los 
obreros de Puebla bajo su 
<amparo y protección», mien- 
tras estuvieron soportando to- 
dos los yugos; pero ahora que 
realizan un movimiento justo 
y solidario, que no conviene a 
los intereses de aquélla, por- 
que ataca a su agente en Pue- 
bla, Tirado, entonces los des- 
pide... y los abandona a su 
suerte! 

Como es de suponer, tanto el 
gobierno como la burguesía 
han aplaudido esta «honrada y 
atinada» actitud del directo- 
rio como que protege sus in- 
tereses y les hace comprender 
que cuando controle a «todas 
las organizaciones» del país, 
ya no habrá ni solicitudes de 
mejoramiento, ni huelgas, ni 
rebeliones. México será Jauja 
para la burguesía. Por eso tan- 
to empeño en recomendar a la 
Crom. 

El que esté con ella ha de 
ser disciplinado y sumiso; si 
no, ya sabe lo que le pasa: 
«quedar abandonado a su pro- 
pia suerte...» 

Mientras los obreros de 
Prúebla mantengan su actitud 
Fígna y se enfrenten definiti- 


/'vamente contra el directorio 


laborista, prestémosles nues- 
tra ayuda, trabajadores de 
México! 


OSCAR W. NEEBE 





Universalizar la conciencia de 
los hombres, en el sentido de ad- 
quirir la más amplia fraternidad 


la especie, es colocar al 
blo en el camino de su patria, 
la Tierra. 





. Núm. 13 
México, D. F. 
Representante: 
J. VALDES. 





